
Es�mados colegas, autoridades, docentes, estudiantes, Nodocentes y miembros de 
nuestra comunidad. Querido Obispo, querido Intendente, Ministros, Consejales, 
Consejeros Escolares, querido Ernesto Villanueva, querido Carlos Kunkel, Gabinete 
municipal, queridos productores, querida Periurbana. 

Nos encontramos hoy aquí, no solo para hacer un balance, sino para reafirmar una 
convicción profunda: la UNAJ es mucho más que un edificio o una matrícula; es el 
instrumento social que, desde el conurbano sur, contribuye a la transformación del 
presente y del futuro de nuestra Nación. 

Permítanme comenzar por nuestra Iden�dad. Somos una universidad con una doble y 
poderosa impronta: la de ser una universidad del Bicentenario, situada con firmeza en 
el conurbano sur, y la de llevar con orgullo el nombre de un pensador nacional 
fundamental: Arturo Jauretche. 

Es a Jauretche a quien debemos nuestra forma par�cular de entender el desa�o de ser 
una universidad nacional. Nosotros sostenemos que la idea de que existen recetas 
universales, válidas para Argen�na, Inglaterra o EEUU, es un error. Por el contrario, en la 
UNAJ, afirmamos que nuestra idea de calidad académica está ín�mamente ligada a la 
de per�nencia. 

Nuestros desa�os son únicos. Por eso, nuestro territorio, sus preocupaciones y sus 
problemas —los de Florencio Varela, Berazategui, Quilmes, Almirante Brown— son la 
gran orientación que define nuestras prioridades de conocimiento. Esta es una decisión 
profundamente polí�ca que sostenemos como iden�dad académica y que seguiremos 
desarrollando a futuro. Nuestro gran acierto ha sido, y será, interpretar los problemas 
universales a par�r de la singularidad de nuestras experiencias. 

En resumen: El conurbano sur y Jauretche son las caracterís�cas de origen que nos 
dis�nguen, que nos hacen apostar por la producción de un conocimiento situado y 
orientado a la transformación social. Una transformación que imaginamos vinculada a 
la construcción de una sociedad más igualitaria, más produc�va, desde una 
perspec�va de derechos, de igualdad de género y de sustentabilidad. 

Y hay un tercer elemento a destacar: la UNAJ es un logro colec�vo. Es el resultado del 
trabajo y la persistencia, pero también de la imaginación y la proyección. Por eso, nuestra 
impronta es también la de soñar en �empos di�ciles y la de imaginar futuros posibles 
incluso en las coyunturas más crí�cas. 

El sueño de la UNAJ hoy se traduce en cifras que nos llenan de orgullo. Una marca 
inconfundible es la masividad. 

Hoy contamos con 30.463 estudiantes regulares en 29 carreras de grado y pregrado. 

Hemos entregado 6.699 �tulos, profesionales que transforman sus vidas y la de sus 
comunidades. 



Hemos desarrollado una oferta de más de 40 carreras de posgrado con 5.014 
estudiantes, manteniendo la coherencia con el grado. 

Y hemos abierto nuestras puertas al territorio con Diplomaturas, Cursos de Oficios y 
talleres culturales que han llegado a más de 3.000 personas en el úl�mo año. 

Este crecimiento se sos�ene en bases sólidas: propuestas académicas de calidad y 
per�nentes, la formación de un cuerpo de trabajadores docentes y Nodocentes 
comprome�dos, el fomento de la organización estudian�l como sujeto polí�co, y, sobre 
todo, la determinación de que la inves�gación y la vinculación deben estar al servicio del 
proyecto de sociedad que anhelamos, y no de los intereses individuales. 

Luego de un período fundacional, nos concentramos en el desarrollo. Y este desarrollo 
se ha dado en momentos favorables, pero también en etapas crí�cas para las 
universidades, el sistema cien�fico y nuestro país. 

Hoy, nuestra tarea se complejiza ante una sociedad que ya es digital, con nuevas 
demandas y una transformación tecnológica imparable. Como casa de altos estudios, 
debemos asumir los desa�os del siglo XXI y acelerar nuestra propia evolución. Esto 
implica: 

Innovación Curricular: Profundizar la reforma de nuestra currícula con miradas más 
integrales y centradas en los derechos de los estudiantes. Debemos generar trayectorias 
académicas que, además de acortar los �empos de las carreras, permitan la construcción 
de trayectorias par�culares. También es crucial incorporar ac�vidades de producción de 
conocimiento directamente en el territorio y ofrecer nuevas propuestas educa�vas 
alineadas con las demandas del mundo actual. 

Organización y Ges�ón: Adoptar nuevas formas de organización más transversales e 
inspiradoras, que permitan una mayor capacidad de innovación y crea�vidad en todas 
nuestras áreas. 

Para afrontar esta agenda, nuestros ejes de acción externa son claros: 

Integración, Soberanía y Pluralismo: Nos integramos ac�vamente con el resto de las 
universidades del país y de la región, privilegiando la integración regional 
la�noamericana y la mul�lateralidad. Un claro ejemplo de esta ar�culación vital es la 
unidad estratégica demostrada en el Consejo Interuniversitario Nacional (CIN), un 
espacio de pluralismo que ha liderado la defensa irrenunciable de la universidad pública. 
Además, entendemos la mul�lateralidad y mul�polaridad desde una perspec�va de 
soberanía en las relaciones internacionales, rechazando la idea de alinearnos con una 
sola potencia que nos proponga a otros países como excluyentes, y negándonos a 
hacerlo bajo condiciones de asimetría o condicionalidades que limiten nuestro 
desarrollo. 



Transformación Territorial: Ampliamos y mejoramos nuestros espacios, entendiendo 
que cada metro de construcción nos convierte en impulsores del crecimiento local, 
garan�zando que ese crecimiento se traduzca en una mejor calidad de vida para la 
comunidad. 

Vínculos Comunitarios: Profundizamos alianzas estratégicas con el Gobierno Provincial, 
municipios, empresas y organizaciones sindicales y comunitarias, con el fin de 
profundizar el desarrollo social y la transferencia y el desarrollo tecnológico con el sector 
produc�vo. 

Todos estos hechos nos hablan de la potencia de nuestra querida universidad para 
cambiar vidas individuales y colec�vas. La UNAJ transforma una forma de mirar la 
realidad en una Argen�na que necesita, cada día, de profesionales sensibles a los 
problemas de nuestra sociedad. 

En todo este �empo, me he transformado junto a ustedes. He aprendido de nuevo lo 
que significa ser docente, inves�gador y extensionista en esta �erra. Y nuestro impulso 
debe seguir viniendo de estar en contacto permanente con la realidad y la época. Esto 
requiere una crea�vidad que solo puede surgir de una concepción de libertad que no se 
parece en nada a la “libertad” egoísta y prepotente del liberalismo de nuestra época 
cargado de dogmas de mercado y visión u�litarista. 

Compañeras y compañeros, vienen �empos di�ciles, de lucha, sabemos de esto. Pero 
incluso en la dificultad, supimos ser una ins�tución que proyectó nuevas realidades y un 
futuro en comunidad. Porque las universidades públicas somos, fundamentalmente, 
creadoras de comunidades, y esa es nuestra respuesta contrahegemónica al 
individualismo del 'sálvese quien pueda'. 

El conjunto del sistema universitario y cien�fico se movilizó en defensa del 
financiamiento, pero también en una perspec�va de país. La masiva demostración de 
unidad de la comunidad universitaria, canalizada a través del CIN , los gremios y la 
federación estudian�l, en tres marchas contundentes en los úl�mos 3 años, ra�fica 
que no hay proyecto de nación sin educación pública. Estamos convencidos de que las 
universidades, el CONICET, el INTI y el INTA son ins�tuciones clave para un país con 
crecimiento económico, jus�cia social y soberanía tecnológica. 

Por eso, con la certeza del camino recorrido, con la convicción de seguir trabajando en 
lo que falta, les digo: nuestro compromiso es innegociable. 

Y es en este contexto donde debemos recuperar y discu�r el verdadero sen�do de la 
palabra LIBERTAD. No como un eslogan vacío, sino como la condición para el desarrollo 
pleno de la persona y de la Nación. 

Para cerrar, quiero tomar las palabras de quien definió la vocación profunda de gran 
parte de la vida nacional y dentro de esta a la Universidad Pública. En la sesión de 



clausura del Primer Congreso de la Confederación Universitaria, en el Teatro Colón, el 29 
de noviembre de 1950, el General Juan Domingo Perón dejó en claro la misión 
trascendental de la Universidad Argen�na, una misión que honramos cada día: 

“Queremos una universidad argen�na que prepare hombres libres para una argen�na 
libre” 

¡Iniciemos una nueva etapa de crecimiento, con calidad académica y protagonismo en 
la transformación social! 

¡VIVA LA UNIVERSIDAD NACIONAL ARTURO JAURETCHE! ¡VIVA LA UNIVERSIDAD 
PÚBLICA! 
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